
El Sello de Dios 

• Ester 8:8. Un sello adjunto a un documento lo legaliza. Un sello legal indica el nombre de 

la persona que lo emite, así como su título y territorio. En este texto, Asuero era el nombre, 

rey y título, y Persia el territorio sobre el cual gobernaba. 

• Rom. 4:11. Signo y sello son sinónimos. 

• Isa. 8:16. El sello de los gobernantes terrenales se adjunta a sus leyes para que sean 

vinculantes para sus súbditos. El sello de Dios se adjunta a Su ley para que sea vinculante 

para todos Sus súbditos. P.P. 307. 

• Mat. 5:17, 18; Rom. 7:7; Sant. 2:8-12; Éx. 24:12; Deut. 4:9-13. La ley de Dios son los Diez 

Mandamientos. 

• Éx. 20:8-11. Lea cuidadosamente cada mandamiento y encuentre dónde ha adjuntado 

Dios Su sello —Su nombre, título y territorio. 

• Éx. 20:11. En la última parte del cuarto mandamiento, encontramos todas las 

especificaciones del sello. Señor, Su nombre; Creador, Su título; Su territorio, los cielos y la 

tierra. Todos dentro de ese territorio están sujetos a Su ley. 

• Éx. 31:13. El Sábado es una señal o sello de la autoridad de Dios. C.S. 605. 

• Gén. 2:2, 3. Hubo tres pasos en la creación del Sábado. 1. Dios reposó en el séptimo día; 

eso lo convirtió en el día de reposo de Dios. 2. Bendijo el séptimo día después de haber 

reposado; eso convirtió todos los días séptimos subsiguientes en días de reposo benditos de 

Dios. 3. Lo santificó, o lo apartó para un uso santo, y se convirtió en el día de reposo bendito 

y santo de Dios. D.T.G. 281. 

• Josué 5:15. Es la presencia de Dios lo que hace que algo sea santo. 

• Isa. 58:13. Dios llama al Sábado Su día santo. Su presencia está en el día. 

• Ez. 20:20. El Sábado es la señal o sello de Dios. Aquel que lo santifica reconoce que es 

súbdito del reino de Dios y sabe que el Señor es su Dios. T.I., t., 9, p. 18. 

• Ez. 20:12. Así como el séptimo día fue apartado para un uso santo, así la observancia del 

Sábado se convierte en una señal de santificación entre Dios y el individuo que lo guarda. Al 

guardar el Sábado, reconoce que está apartado para una obra santa. Dios es primero en 

todo su trabajo y sus asuntos. ED. 250. 

• Éx. 20:8. El Sábado es santo; Dios desea que lo consideremos tiempo santo. 

• Éx. 31:13. Aquel que, en el temor de Dios, guarde santo el Sábado, se vuelve santo. 

• Éx. 31:17. El reposo, el refrigerio y la bendición fueron puestos en el séptimo día, no en 

ningún otro día. 



• Núm. 23:19, 20. La bendición no puede ser transferida por el hombre a ningún otro día. 

La bendición de Dios no puede ser revertida por el hombre. 

• 1 Crón. 17:27. La bendición de Dios permanece para siempre. 

• Isa. 66:22, 23. El Sábado será el día de reposo bendito y santo de Dios por toda la 

eternidad. 
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